No seas incrédulo sino creyente

Se presenta Jesús Resucitado en medio de los discípulos y dice a Tomás, que no creía en la Resurrección: "No seas incrédulo, sino creyente".

Necesitamos fe, no solo en el Jesús histórico, sino también en el Jesús Resucitado. ¿Por qué?

     El Jesús histórico fue maravilloso: comprometido con la justicia, con los pobres, con la denuncia de los opresores, con la fraternidad,  el amor, la vida. Fue un hombre valiente, responsable, fiel, decidido, lleno de compasión, muy sensible al sufrimiento de los demás, gran pedagogo, buscador de la verdad, dialogante, noble, capaz de ver valores donde los demás solo veían defectos y fallos, recuperador del valor de las personas, observador profundo de la realidad, respetuoso con la libertad de los demás, creyente convencido y comprometido.

    Pero sin su Resurrección, le quedaría sin dar respuesta al problema clave del ser humano, al interrogante más acuciante de cada persona al que se tiene que enfrentar sola: la muerte. 

    Ahora bien, no todas las muertes son iguales: las muertes injustas y prematuras que sufrieron a lo largo de la historia millones de seres humanos (esclavos, siervos de la gleba, proletarios) y sufren hoy casi cien mil cada día, una gran parte aún niños, exigen que haya resurrección. Murieron y mueren a causa de las guerras, las injusticias, el hambre, el odio, el terrorismo, la violencia, el trabajo indigno, la emigración, los desplazamientos, la desesperación. Si no hay vida más allá de esta vida, ¿quién les va a reparar tanta injusticia?. Nadie de este mundo lo va a hacer. Recuperar su memoria es un buen recuerdo, pero no les devuelve lo que injustamente se les ha quitado. Por eso necesitamos fe en Jesús Resucitado para que dé respuesta con la vida a ellos, a nosotros y a todos los seres vivos, pues también estos quieren vivir y muchas veces son víctimas igualmente de una muerte injusta: cuando, por ejemplo, quemamos un monte destruimos más vida y más información genética que la que pueda caber en la más grande biblioteca del mundo. Hasta ahora solo Jesús ha dado respuesta a la muerte. Por eso le pide a Tomás que no sea incrédulo, sino creyente, pues "quien cree en mi no morirá para siempre, sino que yo lo resucitaré en el último día".

    Pero creer en Jesús no es solo decir que creemos en El, sino hacer nuestra vida coherente con la suya. El dice: "He venido para que tengáis vida y vida en abundancia". Los millones de seres humanos que apenas tienen vida y mucho menos en abundancia son un reclamo urgente e ineludible para nuestra fe: sin compromiso con ellos no hay posibilidad de fe en Jesucristo. Nos lo dice El mismo: "este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mi". Si nuestro corazón, o sea, nustro compromiso, no está al lado de los empobrecidos y necesitados, estamos lejos de Jesucristo.

    Pero hay personas que quieren y luchan por ser coherentes con la fe en Jesús. Sirva de testimonio la carta que os adjunto de agradecimiento de Sandra Sánchez en mobre de aquellas Comunidades para que os la haga llegar a todos los que habéis colaborado en el proyecto de AGUA PARA TODAS Y TODOS, desarrollado en ALTA VERAPAZ, Guatemala. Este proyecto supuso una inversión de 250.000 €. Dio acceso al agua a 502 familias. Hizo posible que los niños de estas familias ya no vayan al agua, sino a la escuela, que todos tengan mejor salud bebiendo agua limpia y no contaminada, gasten menos en curarse de diarreas, tengan mejor higiene, anden más limpios, no gasten tanta energía en acarrear agua (la tenían a 10 Km. o más y sucia). En este proyecto habéis colaborado varias parroquias: LLaranes de Avilés, San Melchor del Cerillero; Trevías, Canero y Cadavedo de Valdés, Ayuntamiento de Avilés y Agencia de Cooperación al Desarrollo del Principado de Asturias, Caritas, y las personas particulares que habéis aportado 82.109 €. También en nombre propio quiero expresaros mi mayor agradecimiento, tanto a las personas particulares como a las instituciones que habéis acogido tan favorablemente este proyecto. Habéis dado respuesta literal a las palabras de Jesús: "tuve sed y me disteis de beber".

Ahora etas mismas Comunidades tienen otro grave problema: están compuetsas por familias que fueron expulsadas a la fuerza de las fincas de los terratenientes. Tuvieron que huir a donde pudieron y asentarse donde encontraron un hueco, los sitios peores en todos los sentidos. No le quedó más remedio de comprar tierras, pues allí sin tierra es morirse de hambre. Se unieron para comprar pero contrajeron una deuda conjunta de 664.200 €. Obtuvieron ayudas de diferentes organismos, aunque ellos pagaron la mayor parte a base de trabajar para el Estado reforestando montes. Al final tuvieron que acudir a un crédito del Banco Rural del que les quedan por pagar 157.000 €. Como allí los intereses son enormes y oscilan del 14 al 26 %, al no pagar, la deuda se incrementa cada año, como mínimo en más de 20.000 €, y eso al interés mínimo. 

Para pagar ese saldo final ya cuentan, en principio, con unos 100.000 €, procedentes de diversas entidades, pero les faltan los 57.000 restantes que no ven forma de conseguir. El Banco los apremia y les da de plazo hasta el 10 de mayo próximo. 

Es por lo que nos hacen una llamada URGENTE para que les echemos una mano. Cada uno veremos lo que podemos hacer.

Bueno, para que me miréis con una sonrisa os cuento un chiste: Si veis a un cura con la mano extendida, pero con la palma hacia abajo es que ya murio, pero si lo veis con la palma hacia arriba aun está vivo porque está pidiendo. Que seáis felices también ayudando a los más necesitados.
Agradecimiento. Agua
